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Knestra acci i en AMca 
Cesada ya por el canje de fir-

fn:js en el Tratado francoespañol 
la interinidad en que Espafta se 
encontríiba en p.ute de las regio
nes del Norte de África, se ha em
pezado ya por el Gobierno español 
á acometer el desarrollo del plan 
para el cumplimiento de nuestra 
mjsión en la zona sometida á la in
fluencia española. 

Uno de los primeros actos del 
Gobierno lia sido nombrar la Co
misión topográfica que, en unión 
de la francesa, han de constituir la 
Comisión mixta prevista en el artí
culo 44 del Tratado para proceder 
á la fij ición de los límites efectivos, 
teniendo en cuenta los accidentes 
del terreno y las particularidades 
locales de cualquiera especie. 

Ese primer acto de colaboración 
francoespaflola indica cuál ha de 
>er la norma de conduela de Espa
ña en sus continuas relaciones con 
Francia. Ahora más que nunca se 
impone una estrecha y cordial in 
t«ligencia, beneficiosa para los dos 
países. 

«El Telegrama del Rif>, periódi
co competentísimo en las cuestio
nes de Marruecos, refiriéndose á es-
ê asunto, dice que es un acierto 

que las operaciones de deslinde co
miencen por Larache. En aquella 
'ona se hallan más en contacto las 
fuerzas de una y otra nación, y 
conviene quitar todo motivo de ro-
"ftniiento, toda causa de contraríe* 
dades, que, aun cuando fuesen pe
queñas, podrían, sin embargo, ad-
Huifir imporfandia, creando mut^iaS' 
•í'ficultades en los momentos precl-
'^s en que conviene estrechar más 
^ n:4s los laxos que unen ^ ambas 
^íaciones. 

La fijación de límites es una m¡-
•>ón erizada de peligros, y neces«-
í'amente tendrá ía Comisión mixta 
^^ ser protegida por columna» 
"*ncesas y espabilólas, pues no cabe 
admitir, ni sería muy airoso que 
P^rmaneci^amos inactivo», dejan 
do á los extraños el cuidado de pro-
^*Ser á los nuestros. 

^o conocemos, porque es ilógico 
que se guarde reserva cerca de 
®|'o. si el comienzo de la delimita-
•̂<in por Larache indica que ha de 

proseguirse desde aquella zona 
"̂ "cia el Üarga paia remontar des-
P'iés este río y buscar la divisora 
J^tre el Kert y el Muluya, ó si se 
I *íá po^ tronos, conforme manden 
** circunstancias. 

Lógico parece que se proceda de 
^*e sejjundo modo, pues si en Ía 
*fiílón del ^ucua no es presumible 

gue surjan incidentes con las ca-
'*8| es muy f*cil, por no decir 

^8i seguro, qué en las otrasijto-
^*s'sobrevengan dé un modo íríe-
'table, por hábil que sea la acción 

política (jue prcfcbdWá kwitrfebajóá 
^^Pográficos. 

Lsos peligros se vislumbraban 
J^ hace muchos meses, deídié %l 
ta°T^"^° en que SÍÍ habló de delimí* 

•• las zonas de influencia írance-
p y española. Pero, como ni á 

rancia ni ftiüíiftliá é^viene di« 
j e r su at^Ííl($Éude otros dti^ 

mas importantes que persi-
Pt^' ^Ripefiándose en una cam-

na muy dura, dé ahí que sea 
«eribie- juenjperáfsc á las cir-

j^n»tancfai y no fijar por el pron 

re.n, para ese grave empeño que 
han tomado sobre sus hombres 
Francia y España. 

¿Qué habrían de ganar una y 
otra nación con internarse, sin pre
paración liirga, en las regiones 
montañosas del Unarga, de Beni-
bu-Vah( y de M'Talza?, ¿ni qué les 
interesa, por el pronto, determinar 
de un modo preciso y matemático 
la línea divisoria en regiones re
beldes, donde ni se han creado in
tereses ni ha puesto su planta niñ-

Iniciar una campaña en malas 
condiciones, obligaría á distraer 
fuerzas de otros puntos en que, 
su presencia es más necesaria, y 
equivaldría también á la renuncia 
de los beneficios conseguidos por 
ellos y nosotros en los territorios 
donde actualmente ejercemos ope
raciones de política y de pacifica
ción. 

El proyecto de unir el Marruecos 
oriental con el occidental, para que 
se d n la mano las tropas de Fez 
con las del Muluya, todos sabemos 
tropieza con serios obstáculos, y 
que desde hace tres años se traba
ja con verdadero interés para ren
dir voluntades y atraerse á los je
fes levantiscos de unjsin número de 
cébilas que jamás reconocieron 
ninguna soberanía. Internar á la 
Comisión mixta en países tales, 
no sería prudente, ni en aada fa
vorecería los planes futuros. 

Creemos mocho más acertado--
termina diciendo «El Telegrama 
del Rif»—que se deUraite, por el 
pronto, la frontera del Lucus, 
hasta donde las pircunstancias 
aconsejen, y proceder después de 
modo análogo en el Muluya hasta 
el vado de El Kelila, dejando para 
etapas sucesivas, cuando se extien
da la tona pacificada, señalar el 
resto de los límjtes Por el pronto, 
en esas regiones no sometidas, 
poco interés tiene para las dos na
ciones. 

Esta conducta parece la más ló
gica, la más prudente, la que ha
bría de entorpecer menos la misión 
civilizadora que España y Francia 
materrtalmente, han de realizar en 
fííarrufecos, 

LA P0LÍ7ICA INGLESA 

Ün escándalo finaneiepo 
S:-v.¿»Í_. 

Xloyd Qéorge y los Judtos 

t-
hallan en con 
fi'aiííéésas 7 tas 

I 

Hitfrtea itiás que en aíjuellas 
^̂ 8 ones donde se 

^'Panolas. 

r e S r f "®'"* '̂'Lí̂ *"**^^ ̂ a declarsdo 
de M ** ''^^ ^"^ íá^átifitíacióh 
K.,?*'"fnecos debe realfík^^^ íjor 
r a m - * ^ ^ ^ éócésrvaií; ¿ih apresu-
^.mientosi q t íese pá¿an carüs; 

apreniii», pues' los conlpirómi-
• internácitítialeS' tío exigen ptü-
"muado'paffi eéü dificilísima fa-

Mídrid0 9m. 
El consejo de Instrucción pública 

reunido, desptiés de fratar la cues-: 
tldií de la énáéñátiza religiosa, despa
cha bbos asuntos' ĉ ue figtiraban en 
la orden del día. 

Entré éstoásé ha aprobado el de 
creacldn de ufi Instituto geiieral y 
técnico en Cartagena. 

De 5»oci®^&^ 
Acompañado dé $u distinguida es

posa salló para la Corle nuekli-o 
<juer¡do amfgo, el Hco minero don 
Serafín Cervartté». 

También salió en el expreso de 
ayer para Madrid, nuestro afíreciablé 
OTiigo y contertulio D. riego Cer-
t^ytes, acompañado de su bella y jo
ven esposa. 

Les deseamo» feliz viaje. 

Se ha Bgrayadp en la dolencia que 
sufre, la distlhgíMk'éSpélá de*nUéf-
tro amigo el Director del Laboratorio 
Municipal D. Leopoldo Qándido. 

Vivamente nos interesamos por la 
mejoría de la enferma. 

Sé énctierttra mejorado de la en-
féthiédad que le aqueja, el pequeño 
Hijo de nuestro querido ainigo y con
tertulio, el ilustrado contador de na
vio D; Emilio Peláez. 

Celebráremos qué en breve se en-
cuénfí-e totalmente restablecido. 

Uti asunto nebuloso y ruidoso, en 
el que algunas de la* personalida
des más salientes del Gobierno, 
aparecen complicadas, ocupa ac
tualmente ÍH atención del mundo 
político y financiero inglés y man
tiene en una impaciente expecta
ción -á todas las clases sociales. 
Por primera vez la integrid d per
sonal de un gobernante británico 

í aparece en tela de juicio. La sos-
( pecha de una venalidad inaudita 
I está en el pensamiento, si no en los 

labios de la gente. V, con decir 
que uno de los personajes objeto 
de la suspicacia popular y de las 
insinuaciones acusadoras de la 
Prensa es Lloyd Qeorge, se com
prenderá fácilmente el interés que 
el asunto inspira y la importancia 
que reviste. 

Desde hace algunos meses co
menzaron á circular rumo'es, pron
to acogidos en algunos periódicos 
de Londres, sobre agiotajes que se 
suponían com tidos por determi
nados miembros del Gabinete, en 
complicidad con el director geren
te de la Compañía británica de te-
legrafia Marconi y con ocasión de 
urí contrato celebrado por el Esta
do inglés con eata Compañía. El 
dir^eOtor-gerente de referencia es 
mister Gedofred Isaac,' financiero 
judío que ya ha dirigido otras em
presas no muy afortunadas. Y her 
mano de Mr. Godofred Isaac es, sir 
Rufus Isaac, attomey general— 
algo cOrao supremo fiscal de la Co
rona—y miembro de la Cámara de 
los Comunes, cuya intervención en 
los supuestos agiotajes £.e conside
ra prinbipalísima. 

La Prensa dio cabida á los ru
mores, los comentó, los difuhdió. 
El cort^espíonsal de LéMatln.ác Pa
rís, télégfrafió á su eriódico una 
breve referencia. V lo que sir Ru-
fus Lsaac no habíü hecho con los 
diarios de Londres, lo hizo con el 
corresponsal parisién: perseguirlo 
judicialmente y hacerle objeto de 
una sentencia conderiatoria. Entre 
tanto, el público, y los periódicos 
se han apasionado y dividido. 

El hecho de aparecer mezclados 
en el asunto dos judíos y un minis
tro liberal ha enardecido álos con
servadores, de una parte, y ha pre
dispuesto á la incredulidad y á la 
iridulgencia á los elementos avan-
xádos. Hasta que al fin la Cámara 
de los Comunes ha nombrado una 
Comisión investigadora encargada 
de esclarecer los hechos, como an
tecedente necesario para las san
ciones legales que sean pertinen
tes. 

Hace tres días que esta Comisión 
ha comenzado'sttt trabijo inquisiti
vo. Sir Rufus Isacc, attorhey ge
neral, y Mr. Lloyd George han 
prestado extensísima declaración 
ante ella, De ambas declaraciones 
aparece, por lo pronto, evidente 
que la Compañía británica Marco
ni estaba en trato con el Gobierno 

* inglés pa,ra'arrendarle sus servicios 
de telegrafía sin hilos en Inglaterra 
y sus colonias, con exclusión de 
toda Compafiía análoga. En prin
cipio el arriendo se habla concer-
tajlo en términos que eran para la 
Conipañía un pingüe negocio. Pero 
atítés de que el contrato se perfec
cionase, en el tiempo durante el 
que realmente constituía una mera 
prornesa de contrato, esto es.cuan-
do todavía el Gobierno podia de 

de la Compañía en cuestión, Mr. 
Godofred Isaac, interesó á su her
mano sir Rufus Isaac, y éste á su 
vez inteiesó á Mr. Lloyd George, 
en una especulación que en dos 
dias les produjo una considerable 
suma de libras esterlinas. Que el 
interesado en un contrato á punto 

[ de celebrarse con el Gobierno haga 
intervenir {á uno de los ministros 
en especulaciones fácilmente y 
grandemente reproductivas, quizá 
parezca natural en España, pero es 
cosa vituperable é inaudita en In
glaterra. Y cualquiera que sea el 
espíritu de indepandencia de Mr. 
Lloyd George, dicen los menos 
suspicaces, la gratitud debida á los 
hermanos Isaac por este beneficio, 
de algún modo habia de pasar en 
su ánimo al decidir acerca del con
trato administrativo en que uno de 
ellos tenia singular empeño. 

Pero lojmás sorprendente es que 
la especulación se hizo sobre diez 
mil acciones de la Compañía ame
ricana de telegrafía Marconi, cedi
das por Mr. Godofred Isaac á su 
hermano el attorney general, re
partidas entre éste y Lloyd Geor
ge y enajenadas |por ambos dos 
días después con un alza, princi
palmente debida á la inminencia 
del contrato éníre el Gobierno in
glés y la Compañía británica Mar
coni. A primera vista parece raro 
que la certeza del contrato admi
nistrativo con h Compañía inglesa 
influyera en la cotización de las 
acciones de la Compañía americana. 
Pero no lo es cuando se sabe que 
la mitad de las acciones de ésta 
pertenecen á aquella Ewiptesa; que 
las patentes y los aparatos son los 
mismos; y que, por tanto, el au
mento de crédito que por la prefe-*' 
rencia del Gobierno inglés había 
de obtener la primera Compañía, 
necesariatnente debía extenderse á 
la segunda. ' 

Las acciones de la Compañía 
americana se había emitido á cinco 
francos. Antes de ofrecerlas al pú
blico los que ya eran accionistas de 
la Compañía, y por consiguiente, la 
Empresa británica Marconi entre 
ellos, tuvieron derecho á reservar
se las que estim^iron convenientes; 
al precio de emisión. Mr. Godofred 
Isaac se reservó quinientas mil. El 
día 19 de Marzo del año último se 
pusieron á la venta en la Bolsa de 
Londres. En la misma mañana se 
cotizaron á ochenta y do» francos. 
Pero en el intervalo entre la emi
sión y la salida al mercado, mon-
sieur Godofred Isaac había hecho 

el contrato antes de que fuera defi
nitivo ó para recompensar á quien 
lo facilitó después? 

Para sus admiradores ingleses, 
este asunto constituye un epi.sodio 
lamentab'e en la historia de Lloyd 
George. Par* sus admiradores es
pañoles es un aspecto inédito del 
grande hombre, que sólo á título 
informativo ^me complazco en ha
cerles conocer. 

JUAN PUJOL. 

CoÉrencla cointidi 
Madrid §-9 m 

Es objeto de muchos comentarios 
la conferencia que ha celebrado Le-
rroux con el presidente dol consejo 
de min stros. 

Interrogado Lerroux por los perio
distas acerca de dicha conferencia, 
éste ha dicho que no tenia importan-
cla^alguna. 

Razón de sinrazón es tu existencia 
aunqjue noble parece tu destino, 
pues siendo el<le la muerte tu camino, 
reñido está tu ser con la conciencia. 

Necesario ó imítil, tu presencia 
será siempre un Insulto al Ser Divino 
que & ofrecer la humildad al mundo vino 
y el mundo té prefiere en su demencia, f 

Tu dominio es odioso y fratricida 
y esgrimido por mano del más fuerte 
impones tu arrogancia maldecida. 

No aparezcas altiva con tu suerte: 
¿quién podrá estar cotiforme con tu vida, 
si vives en el seno de la muerte? 

Carlos Llopis J^eynel 

tas mozas aldeanas, al labrar la 
fértil tierra ó cuidar del ganado 
manso. 

Oígase en el espacio el susurrar 
delicioso de las aguas, corriendo en 
entecho cauce entre piedras y arbo 
lado. 

Propagúese el olor del heno y la 
lesta, y lleguen envueltos en s«s ex
quisiteces el chirriar del carro, a su 
paso por el estrecho obscuro ca
mino. 

Brille el turquí en lo alto y el 
glauco en el mar. 

Hablen de amor los»jóvenes con 
entusiasmos espirituales, y sellen 
los besos de unos labios rojos y 
lindos formal promesa. 

Tienda su mano el opulento para 
amparar al de8valido,y abrácense los 
hombres fraternalmetíté, ahogando 
odios y Itichas. 

Cante la Htímani^ad un himno 
Incomparable á la Civilización, y ex
tiéndase ia paz en la tierra, vertien
do lá fétícidaíd sobre el ser más 
culto. 

Lluevan lux y alegría el Cielo. 
Abtúmenme jas esencias de las 

flores; el canto suave de los pája
ros... más luz... mucha luz. 

iVen, madre de mi alma> bésame 
antes de cerrar los ojosl ., 

Ese es mi Cielo aquí abajo. 
Rosaura Monje 

U.; «•hW-' nCl«Him«i 

Cada día adquiere más impor
tancia el mercado de aves y gana
do que todos lós miércoifts sé cele
bra en los alrededores de la Plaza 
de España, 

El que se ha celebrado en la ma
ñana de hoy apesar de lo desapa
cible del dift y dé estar ^menaíari-
do lluvia se ha visto bastatltd ¿ók-
currido, siendo extraordinkrio el 
número de cabezas de ganáÜó la
nar, cabrío, mular y de cerda qué 
han concurrido. 

Las transa¿iones lian sido bas
tantes y los precios medios que 
han regido para ellas Han sido los 
siguientes: 

El ciento de huevos á huevé ps-
setas cincuenta y cinco céntimos. 

Par de galílrtas desde seis á ocho 
pesetas. 

Par de pollos, desde cinco á sie
te pesetas y «iédia. 

Los pavos sé harí vendido desde 
siete á nueve pesetas cincuenta 
céntimos uno, y las pavas desde 
cuatro á siete pesetas una 

La salud del Papa 
Madrid 9 o m. 

Dicen de Roma que por el canéaif 
CÍO que le produjo al papa la recep
ción de peregrinos, ha recaldo en su 
enfermedad, dmdole fiebre. 

La noche ia ha pasado bastante in
quietó. 

Rumores de per onas bien ínfor-
madbis aseguran que ia dolencia del 
Papa es un ataque dé nefritis. 

Los médicos están contr:»riadÍ8l-
mos, pues el enfermo está muy débil. 

Han sido suspendidas laŝ  audien
cias. 

NECROLOGÍA 
En Tobarra ha fallecido el pa

dre de nuestro respetable amigo el 
4igno Juez de este partido D. Da
niel Chujvi. 

Al sentimiento que por tan irre
parable pérdida esperimenta en es
tos momentos el Sr. Chuiyi« nos 
uiiimos de todas veras, d<^seándole 
que la resignación cristiana sea el 
bálsamo que pueda mitigar la pena 
que le aflije. 

El par de conejos desde tres á 
llegar diez mil de ellas á su herma- j cinco pesetas y el kilo do carnero 
no el attorney general y al minis
tro Mr. Lloyd George. 

¿Cómo se defienden estos últi
mos? De un tnodo harto peregrino: 
asegurando que la negociación sos-
pecinosa tuvo lugar cuando el con
trato entre el Gobierno y la Com
pañía británica Marconi estaba ya 
hecho; y cusndo, en cónsecuetiéia, 
los beneficios bursátiles que el di
rector de ésta proi)orclOnó al mi
nistro Lloyd George no podía in
fluir sobre la celebración del con
trato misifio* Soló que esto—TM 
Morning I%S 16 há demostrado córi 
datos irrefutables—es inexacto. El 
contrato estaba decidido en princi
pio, ciertamente. Pero no se firmó 
sino algunos meses después. Y por 

á una peseta sesenta y 
timos. 

cinco cén 

- I otra parte, desde el punto de vista 
• moral, ¿qué más da que la especu-

sistir de llevarlo á cabo, el director . laclón haya servido para facilitar 

muerte dulce 
Entre el alegre sol por las amplias 

ventanas, dibujando en el piso ca
prichosas lineas de luz. 

Oree mi semblante 11 brisa dulce, 
primaveral, saturada de aromas de 
rosa I y jazmines. 
' Espádese la vista en la espesura 
déi esmeralda y en la poesía de l&s 
casitas blancas esparcidas por la 
falda del monte. 

Recreen mis oídos los armoniosos 
cantos de los alados aTtistas de la 
fronda. 

Traigan los vientos hasta mí las 
campesinas canciones de las robus-

La cuestión de la enseñanza del 
catecismo en las J escuelas es el 
asunto del día que trae preocupa
do á la mayor parte de los españo
les y á 08 políticos de diferentes 
colores. 

Verdad es, que las protestas que 
surgen de todas partes son justifi
cadas, por que desde nuestros 
antepasados, hasta los que hoy 
estamos gobernados por el Conde, 
siempre en la escuela ha alternado 
el Catón con el Ripalda y no hay 
motivo dé ninguna cías? p^t'& pro
hibir álos nihos dé la enseñanza 
de ese corapértdid kntíquisimo que 
todos los que han asistido á las es
cuelas lo hah estudiado. 

En vez de ocuparse de esta' pe
quenez, nuestros políticos, bien pu
dieran estudiar el moido de solucio
nar la crisis monetaria y alimenti
cia que estamos sufriendo y de 
cortaren raiz efa sangría diaria 


